
Reseñas 

zació, empentada pel govern, o l'empresona-
ment i l'exili executats, també, pel govern. 

El période de la restaurado absolutista fa 
de pòrtic a la guerra entre isabelins i carlins. 
L'absolutisme reial cristallitzà en una absolutis­
me personal de to regalista, que obligaba a una 
torta mediatització política a l'església. Ja en en 
el llarg espai de temps que s'obra el 1835 l'au­
tor, ha volgut primar el tema de l'exclaustració 
per damunt de la desamortització. Un cop ex­
claustráis els religiosos pel décret promogut per 
Rufino Alvarez de Mendizabal (1835) i conver­
tit en Ilei l'any següent els caputxins varen man-
tenir una estructura base en la «clandestinitat», 
contrariament al que s'havia pensât, es a dir, 
que habien sigut empasats pel clergat secular; 
estructura que els permetía no deixar de tenir el 
suport necessari per poder seguir vivint tant 
com els era possible la seva vida religiosa. 

Es en aquesta situado quant 1'empenta 
apostòlica deis exclaustrats traba sortida en les 
esglésies sorgides del procès emancipador Hispa­
noamérica, que afrontaven la seva vida indepen-
dent amb una enorme escassetat de sacerdots, 
motivada per la política deis nous governants, 
que es mostra anticlerical, i pel fet de que les es­
glésies locáis no estaven dotades d'institucions 
per a preparar els possibles candidats al ministe­
ri. En aquest context, els caputxins exclaustrats, 
malgrat 1'experiencia tràgica de la mort d'alguns 
d'ells a mans dels homes de Bolívar, no dubtaren 
pas en acudir a Veneçuela i Guatemala, seguint 
la petició feta desde Roma. Per la mateixa rao, 
atenent a la crida d'ajut vers els catòlics orien­
tais, es feren vius a la Mesopotàmia. 

Amb els articles 29 i 30 del Concordat de 
1851 es obra una peti ta escletxa a la restaurado 
del clergat regular a Espanya. Carni, no obstant, 
difícil, pie d'esculls, tais com el bienni progres­
sista (1854-1855), la desamortització general de 
Madoz (1855) i la Septembrina (1868). Peca 
clau fou la butlla Ínter graviores (1804) que 
concedía a la monarquía el dret d'alternativa, 
que periòdicament desvinculava els caputxins 
espanyols del ministre general de l'ordre, rési­
dent a Roma. Aquesta fou una temptació cons­

tant, al llarg del segle, a l'interior dels grups res-
tauradors. Es tractava de tornar a ser caputxins, 
seguir essent-ho, però la divergencia neixia en 
el com ser-ho i de qui dependre. 

Finalment la restaurado fou possible i el 
1885 s'establfa la provincia del Sagrat Cor que 
abastava els diversos territoris hispans, el 1889 es 
dividía en tres provrhcies i el maig de 1900 es res­
taurava la provincia de Catalunya dels framenors 
caputxins, sota l'advocació de la Mare de Déu de 
Montserrat, data amb la que es clou el llibre. 

S. Casas 

Ramona VALLS I MONTSERRAT, Pedagogos 
comparatistas del siglo XX: Rossella, Tusquets, 
Sanvisens. Una vision prospectiva, Universitat 
de Barcelona. Divisici de Ciències del'Educació. 
Facultat de Padagogia, Barcelona, 1998, 126 pp. 

La configuración epistemologica de algu­
nas de las ciencias de la educación es un fenó­
meno de la historia reciente. Es el caso de la 
Educación comparada, que tan sólo se ha hecho 
posible cuando el fenómeno de la «globaliza-
ción» ha penetrado en nuestra cuitara. Recons­
truir la génesis de ese proceso es de indudable 
interés. El estudio que presenta en este libro Ra­
mona Valls i Montserrat, profesora de la Facul­
tad de Pedagogía de la Universidad de Barcelo­
na, es una valiosa contribución en esa línea. 

La autora reconstruye los inicios catalanes 
de la pedagogía comparada. Estadio importante 
ya que Barcelona se precia de ser pionera en la 
conformación de esa ciencia pedagógica en Es­
paña. En efecto, estos estadios fueron iniciados 
en Barcelona ya en los primeros años 30, y du­
rante la II República, en el Seminario de Peda­
gogía, que dirigía Joaquim Xirau, centro antece­
sor lejano de la actual Facultad de Pedagogía de 
la Universidad de Barcelona. Los inició Pere 
Rosselló. Posteriormente, en los años 50, al res­
taurarse los estudios de Pedagogía, la dimensión 
comparatista fue uno de los temas nucleares de 
la Sección de Pedagogía, hasta el punto de que 
puede hablarse de una Escuela barcelonesa de 
Educación Comparada. 

534 AHIg 8 (1999) 



Reseñas 

La autora, ha recogido en este estudio, 
con motivo de la XVIII Conferencia de la So­
ciedad Europea de Educación comparada, al­
gunos de los textos más significativos de tres 
pedagogos de la Escuela comparatista barce­
lonesa. 

El primero Pere Rosselló (1897-1970), del 
que se ha celebrado en 1997 el centenario de su 
nacimiento, impulsó desde la Oficina Interna­
cional de Educación, de Ginebra, la educación 
comparada dinámica. JoanTusquets (1917-1998), 
catedrático en la Universidad de Barcelona, ani­
mó en 1964 la erección del Instituto de Pedago­
gía Comparada de Barcelona, organismo del 
Consejo Superior de Investigaciones Científi­
cas, desde donde dirigió los estudios de educa­
ción comparada, concebidos a nivel de posgra­
do. Se le puede considerar el introductor de la 
educación comparada en la universidad españo­
la. Alexandre Sanvinsens (1918-1995), trabajó, 
junto con Tusquets, en la Universidad de Barce­
lona para lograr el estatuto epistemológico de la 
Pedagogía comparada, desde las aportaciones 
de la filosofía del sentido común, de la analogía, 
de la cibernética y de la sociología. 

La autora presenta la vida y la obra de los 
tres pedagogos elegidos, claves en el desarrollo 
del movimiento comparatista catalán; en todos 
ellos se dio el contacto con el exterior que les 
permitió descubrir horizontes pedagógicos in­
ternacionales. Rosselló, buen conocedor de la 
renovación pedagógica en Suiza y Bélgica, pro­
fesor de educación comparada en el Instituto de 
Ciencias de la Educación, de la Universidad de 
Ginebra, y que, además, por su trabajo en la Ofi­
cina Internacional de Educación, de Ginebra, 
organismo de la UNESCO, pudo disponer de los 
datos escolares a nivel internacional; Tusquets, 
licenciado en filosofía por la Universidad de 
Lovaina, mantuvo estrechas relaciones con 
comparatistas europeos, especialmenta alema­
nes; Sanvinsens, colaborador científico de la 
UNESCO, conoció el mundo americano, pues 
impartió cursos en la Universidad de Harvard. 
El movimiento comparatista se desplegó en Es­
paña, hasta el punto de dar lugar actualmente a 

una asignatura troncal de Educación Compara­
da en los nuevos planes de estudio de la licen­
ciatura en Pedagogía. 

Una selección de textos de los tres peda­
gogos elegidos expresan bien las tendencias de 
los autores seleccionados; en tal sentido el texto 
de Juan Tusquets, Ayer, hoy y mañana de la Pe­
dagogía comparada (pp. 69-82), presenta la tra­
yectoria del movimiento comparatista en Espa­
ña. La obra recoge una valiosa selección biblio­
gráfica, estructurada en dos apartados: Fuentes 
y Bibliografía secundaria. 

E. Luque Alcaide 

A M É R I C A LATINA 

Bernardo E. ALEMÁN, Santa Fe y sus aboríge­
nes, 2.aparte, El foro, Buenos Aires 1997, 254 
pp. 

No son muchas las obras que se ocupan de 
lo que podríamos denominar la conquista del 
oeste argentino, con el realismo histórico con 
que lo hace Bernardo Alemán. Apoyándose úni­
camente en los documentos de los archivos mi­
litares, religiosos y estatales, el autor nos relata 
de modo objetivo y sin romanticismos lo que 
fue el encuentro entre dos civilizaciones. Des­
graciadamente una de las dos no fue capaz de 
sobrevivir a consecuencia de los enfrentamien-
tos bélicos y, fundamentalmente, por la llegada 
de nuevas enfermedades. 

La primera parte de la obra se publicó en 
1994. En ella se narraban los comienzos de la 
colonización blanca de la provincia de Santa Fe 
desde su fundación hasta mediados del siglo 
XIX; la segunda parte, que ahora se publica, re­
coge el relato de la segunda mitad del siglo XLX. 
Es una historia descriptiva que tiene el mérito de 
adentrarse en un tema poco conocido. 

Podríamos establecer una división triparti­
ta de la obra. En la primera se describe la situa­
ción de las fronteras a partir de la Independen­
cia, tanto al norte como al sur de Santa Fe. Des-
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